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Lluís Foix

S uele ser una frase común acusar a
este o aquel gobierno del proble-
ma de las infraestructuras en Ca-
talunya. Sin embargo, la cosa tie-

ne otras raíces. Hagamos un poco de histo-
ria. Durante el franquismo, el primer plan
de carreteras que tuvo España, el plan Re-
dia (1962-77), dedicó el 75% de sus recur-
sos a modernizar itinerarios que tenían su
origen o destino en Madrid. Dentro del
III plan de desarrollo (1972-75), el único
ámbito metropolitano que recibió aten-
ción fue “cercanías
de Madrid” (sic). Y
si hablamos de dine-
ro, en el periodo
1969-78, Madrid reci-
bió transferencias
monetarias genera-
das por el crédito ofi-
cial de más de
100.000 millones de
pesetas (cuando en
Catalunya la diferen-
cia entre lo aportado
y lo extraído fue ne-
gativa en 15.000 mi-
llones). De esta for-
ma, Madrid, de con-
centrar 14 de cada
100 pesetas del crédi-
to oficial en 1970 pa-
só al doble, a 28, en
1978 (Catalunya de 14 a 12 y Valencia de 5
a 8). Esto se llama centralismo. O política
radial, si ustedes quieren. ¿Hasta qué pun-
to explican estos polvos los lodos actua-
les? Algo han de explicar, desde luego,
puesto que el centralismo responde a la
segunda ley de Newton: su fuerza depen-
de de la masa multiplicada por su veloci-
dad. Masa, la ha tenido (baste ver el Minis-
terio de Fomento en la capital), mientras
que el siglo XX ha sido (exceptuando los
planes del Cambó ministro, elogiados en
1918 por el valenciano Villalonga) una cen-
turia de centralismo. La historia, pues, ex-
plica, aunque no todo. Además de este,
otro factor explica la situación: en el eje
mediterráneo trabajamos mucho, nos mo-
vemos más y hoy somos muchos más. ¿Sa-
ben cuánto creció la actividad del puerto
de Valencia en los últimos años? Más de
un 230% en tráfico general y más de un
430% en contenedores. Además, entre Ca-
talunya y Valencia se genera un tercio del

tráfico ferroviario y por carretera espa-
ñol, además del 40% del movimiento ha-
cia otros países de la UE. Dinamismo,
pues. Pero hay un factor más sutil: el bila-
teralismo. Catalunya y Valencia han pre-
tendido resolver sus problemas de tú a tú
con Madrid, eso sí, con diferentes tácti-
cas. Ataque frontal o envolvente, rudeza o
zalamería. Pero el caso es que Madrid
nunca fue sólo Madrid, sino también Sevi-
lla, Guadalajara, Ciudad Real, Toledo, Va-
lladolid y Vitoria (sí, incluso el País Vas-

co: la famosa Y vasca de alta velocidad no
es mucho sin su conexión sur). Nueva-
mente un problema de masa y de estructu-
ra radial tejida con paciencia y dinero.
Por contraposición con lo dicho, la solu-
ción se adivina. El nuevo Cartago delenda
est de la periferia debería ser la política
radial, argumento que Rodríguez Zapate-
ro esgrimió en sus primeros meses de go-
bierno pero que ha ido perdiendo brillo.
¿Dónde están hoy los alegatos guberna-
mentales contra la España radial? ¿En el
mismo cajón acaso donde reposa la Espa-
ña plural? (la gran pregunta es si este re-
corte se ha hecho porque en realidad ja-
más se creyó su deconstrucción o por de-
sistimiento ante lo inevitable). Málaga y
Valladolid vía AVE son un recordatorio
de lo bien que va la radialidad española.
Con todo, no basta con echar dos cierres a
la tumba del Cid. Se debería recuperar el
tiempo perdido con transfusiones de re-
cursos de urgencia y recobrar la confian-
za y el diálogo: hablar (también de agua,
por cierto, ahí está el canal Xerta-Caste-
llón), debatir, intercambiar opiniones y co-

ordinar políticas entre catalanes y valen-
cianos como motor de relaciones con co-
munidades vecinas. Esta nueva formula-
ción, asentada principalmente en organi-
zaciones empresariales, académicas y pro-
fesionales, sería demoledora: centrada en
la economía y las infraestructuras, la Espa-
ña del este se debería poner en marcha
arrastrada por la locomotora Valencia-
Barcelona. Esta alianza no debería ser ex-
cluyente (a Barcelona también le interesa
el Ebro y a Valencia, la Meseta), pero tam-

poco la competencia
debería estar reñida
con la inteligencia.
El debate entre va-
lencianos y catala-
nes (entre sus puer-
tos, por ejemplo) de-
bería inspirarse en el
ejemplo de las prima-
rias norteamerica-
nas, en las que cier-
tos enfrentamientos
entre candidatos de
un mismo bando es-
tán pensados para re-
cuperar apoyos para
el partido más que
para machacarse en-
tre ellos. Algo simi-
lar debería pasar en-
tre los puertos de Va-

lencia y Barcelona. Ante el trío de ciuda-
des portuarias (Rotterdam, Amberes y
Hamburgo) que mueve un tercio de los
contenedores de toda Europa, los nueve
principales puertos mediterráneos sólo
concentran la quinta parte. Se necesita
una competencia colaborativa o una cola-
boración competitiva. Es un buen ejem-
plo de lo que entiendo por eje mediterrá-
neo. Y apunto una posibilidad para el te-
ma de la gestión de infraestructuras: olvi-
demos la España en red (inviable, antieco-
nómica e injusta). Por el contrario, selec-
cionemos corredores potentes, logísticos
e intermodales, jerarquizados y conecta-
dos con el resto de Europa. ¿Podría pen-
sarse en un corredor mediterráneo de
mercancías y personas gestionado conjun-
tamente por Fomento, las comunidades
autónomas implicadas y operadores priva-
dos? Ante el mapa obtuso de la España ra-
dial, la emergencia de los corredores inte-
rregionales e internacionales. Pensemos a
lo grande y salgamos de nuestras fronte-
ras, incluso de las más impenetrables: ¡las
autonómicas!c
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El truco de Chen

La libertad es
una librería

N o es prudente hacer pre-
dicciones, especialmente
sobre el futuro. Es una pa-
radoja escrita por el para-

dójico cineasta americano, Sam Gol-
dwyn, fallecido hace más de treinta
años. Predecir lo que va a ocurrir en el
2008 no es que sea imprudente, es in-
necesario. El futuro se inventa por sí
mismo y se envuelve en el misterio de
lo desconocido. Me atrevo a afirmar
que el sol saldrá y se pondrá a la hora
prevista y que el tiempo va a transcu-
rrir haciendo el futuro más corto y el
pasado más grande, como afirma el ex-
traordinario poeta Joan Margarit, que
acaba de compendiar versos muy be-
llos en su Barcelona, amor final.

Quiero expresar mi agradecimien-
to a cuantos lectores activos se moles-
tan en comentar mis notas en la ver-
sión digital de este diario. Aprendo ca-
da día cosas nuevas, porque a partir
de lo que escribo descubro que hay
personas que saben mucho más que
yo del tema que trato. El privilegio de
cuantos disponemos de altavoces que
llegan al gran público es inmerecido y
de una audacia sin límites. Uno de los
cambios más grandes de los tiempos

modernos es cómo la ignorancia, la fal-
ta de rigor o la frivolidad de cuantos
nos dedicamos a fabricar la opinión
pública es tan frágil como vulnerable.

No me resisto a transcribir una cita
de Hannah Arendt que me ha hecho
llegar hace un momento un anónimo
lector o lectora a propósito de las in-
certezas del año que acaba de empe-
zar. La autora del estudio de los totali-
tarismos en el siglo XX dice que “el
mundo no es humano por el simple he-
cho de estar hecho por humanos, y no
se vuelve más humano por el simple
hecho de que la voz humana resuene
en él, sino sólo cuando se ha converti-
do en objeto del discurso...”. “Sólo hu-
manizamos lo que está sucediendo en
el mundo y en nosotros cuando habla-
mos de ello, y es al hablar que apren-
demos a ser humanos”, indica.

El poder de la palabra y del lengua-
je son principales motores de la histo-
ria. Mucho más que la fuerza, el dine-
ro, las ambiciones, las mentiras o las
glorias de cualquier tipo. Me sorpren-
dió ver en una librería de Frankfurt
durante la última feria del libro, con
la cultura catalana como invitada, una
taza que llevaba la siguiente leyenda:
“La llibertat és una llibreria”. La sor-
presa fue también para su autor, otra
vez Joan Margarit, que la descubrió
paseándose por las librerías de la ciu-
dad del Meno. Compró varias piezas.
Yo me contenté con adquirir una.

Una librería es un remanso de paz y
de sosiego. Es la paz entendida como
la tranquilidad del orden justo. Los li-
bros conviven sin discutir, sin pelear-
se, sin tomar posiciones aventajadas.
El respeto mutuo es absoluto. Están
ahí, dicen lo que han escrito sus auto-
res, perduran en el tiempo y durarán
más siglos que las piedras de las cate-
drales, los puentes románicos o los
edificios emblemáticos. Son la liber-
tad creadora del pensamiento huma-
no al que todos tenemos acceso.c

Una alianza Valencia-Barcelona

T aiwán vive un tiempo político
crucial. A las elecciones del 12
de enero, en las que el Kuomin-
tang (KMT) se juega su lideraz-

go legislativo, se suman los decisivos co-
micios presidenciales del 8 de marzo. En
paralelo se celebrarán cuatro plebiscitos,
siendo los dos de marzo los más polémi-
cos. El KMT propone que los electores se
pronuncien sobre el ingreso de la Repúbli-
ca de China en la ONU. El gobernante Par-
tido Democrático Progresista (PDP) que
lo hagan sobre el ingreso de Taiwán. La
denominación no es un asunto baladí y en-
cierra algo más que una cuestión semánti-
ca, ya que afecta a una de las promesas de
Chen en el 2000 y revalidada en el 2004,
cuando dijo que no cambiaría el nombre
oficial de la república.

Todos saben que un sí en estas consul-
tas será imposible de gestionar ante la in-
transigente actitud de China. ¿Por qué in-
sistir entonces en organizar un referén-
dum que no cambiará nada sustancial en
el estatus internacional de Taiwán pero
que exacerba los nervios al otro lado del
estrecho, amenaza con alterar el statu
quo y puede desatar un grave conflicto?
La respuesta es sólo una: porque electoral-
mente es una estrategia que puede benefi-
ciar al PDP. Así ocurrió en el 2004, cuan-
do Chen Shui Bian ganó ayudado por otro
plebiscito y un atentado frustrado. Así po-
dría ocurrir ahora. El KMT se ha visto
arrastrado a este juego, pero nunca plan-
tearía su consulta cuando, al tiempo, pro-
mueve, desde el 2005, una activa coopera-
ción con el PCCh, su otrora enemigo.

Atendiendo a los insistentes requeri-
mientos de Pekín, Raymond Burghardt, el
embajador oficioso de Washington en Tai-

pei, ha criticado abiertamente la iniciati-
va de la consulta, calificándola de un in-
tento de hacer colar por la puerta trasera
la idea de la independencia de iure (o al
menos el rechazo explícito de la unifica-
ción) y atar de pies y manos al que será
sucesor de Chen al frente de Taiwán, per-
tenezca o no al PDP. El KMT ha insistido
a lo largo de las últimas semanas en que
mantiene invariable su posición, aun acep-
tando la idea de la existencia de “una Chi-
na” y defendiendo el diálogo con el conti-
nente. Por su parte, James Huang, el res-
ponsable de Exteriores en Taipei, tiene
ante sí la delicada tarea de hacer compren-
der a sus principales aliados que este jue-
go sólo es un truco más para intentar ga-
nar las elecciones, aun a riesgo de elevar
en extremo la tensión en el estrecho de
Taiwán. Al otro lado, en el continente, no
dan crédito a la estratagema y se toman
muy en serio las astucias de Chen.c
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Los libros conviven
sin discutir, sin pelearse,
sin tomar posiciones
aventajadas..., son libres
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